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perfil de Norman Narotzky

Los colores de la amenaza
SÒNIAHERNÁNDEZ
En 1971, en la galería Aquitania, de
Sarrià, Norman Narotzky (Broo­
klyn, Nueva York, 1928) expuso un
conjunto de pinturas de calaveras.
Más de cuarenta años después ha
regresadoaltema,comotambiénha
retomado muchas de las protestas
que llevó a cabo en la época de la
guerra de Vietnam. Ahora, a la de­
nuncia del racismo, de la discrimi­
nación religiosa o la violencia del
poder se suma la alerta sobre el ca­
lentamiento global y la destrucción
delmedioambiente.
La exposición que presentará en

marzo en elMuseu de l’Hospitalet,

Norman Narotzy fotografiado con varias de sus obras S.H.

comisariada por Jordi Garrido,
quiere ejercer como “un aviso de
que,siseguimosaestepasoylospo­
líticos en lugarde luchar entre ellos
no empiezan a resolver los proble­
mas, vamos hacia el ocaso de la hu­
manidad”.Lascalaverasqueharea­
lizadoenlosúltimoscincoañosson,
en palabras del propio artista, “más
abstractas que las de los setenta”.
Están elaboradas con collage, con
los papeles que ha ido pintando y
guardando a lo largo de los años es­
perando laocasión idónea–“sonmi
verdadera paleta de colores”, afir­
ma–,yconcromatismosquehanda­
dounpasomás,avanzandoenalgu­

noscasosde lavitalidadhabitual en
sus trabajos a la estridencia, “para
buscarelcontrastey lareacción.No
hago esto para complacer al públi­
co, sino para mostrar cuánto me
preocupaloquemerodea”.

Reivindicacionespolíticas
SeestablecióenBarcelonahacemás
de sesenta años, “porque me casé
conunacatalana”, argumenta.Des­
deentonces,harepresentadosuen­
torno,yaseaelpaisajedeCadaqués,
la ornamentación de algunos edifi­
cios de Barcelona o las chimeneas
decasasantiguasdelEmpordà.
Partiendode la temprana influen­

cia de Rothko o de su profesor, Ad
Reinhardt, pasó por el informalis­
mo o el expresionismo abstracto
hasta“construirmipropiocamino”,
en el que la reivindicación política
ha tenido un papel tan destacado
que incluso le supuso algunos pro­
blemas con la censura franquista a
mediados de los sesenta: “Cuando
empecé a hacer cosas más figurati­
vas ypinté, por ejemplo, a losReyes
Católicos, algunos críticos dejaron
dehablarbiendemíyseofendieron
porque decían que insultaba a su
país”, recuerda. Ahora pretende
provocar también reacciones exal­
tadas, pero que sirvan para actuar
contra las verdaderas amenazas al
mundoqueconocemos. |
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opinión

Unparadigma es un ejemplo o
unmodelo, metafóricamente
un espejo. Y Sánchez es uno de
los apellidosmás comunes
entre nosotros. Aquí nome
refiero al presidente del
Gobierno sino a Carmen
Sánchez, unamujer que falle­
ció en el 2016 con 86 años y
que en su testamento dispuso
dejar alMuseo del Prado
casi unmillón de euros y una
casa en Toledo, dinero “para
la adquisición y restauración

ARTUR RAMON

de cuadros, específicamente”.
Esta licenciada enHistoria y

pedagoga fundó y dirigió en 1973
el colegioNervión enMadrid de
enseñanza concertada bilingüe
(español­inglés), era Amiga del
Museo del Prado desde hacía
trece años y asistía discretamente
amás de veinticinco cursos. El
Prado desconocía las intenciones
de la donante hasta que se leyó la
herencia en el 2017 y ya trabaja
para dar a conocer el paradigma
Sánchez. Es decir, como explicar

prejuicio no sólo enraizado en
la psicología colectiva sino en
Hacienda y que ha impedido
una ley demecenazgo similar a
la de países de nuestro entorno
como Francia o Gran Bretaña.
Aprovechando el año del

bicentenario, recién inaugura­
do, elMuseo del Prado prepara
una exposición de obras com­
pradas o restauradas con los
fondos de Carmen Sánchez,
unamujer que amaba el arte y
que quiso aportar desde el
anonimato. Elmecenazgo
serio, como la caridad, nunca
tiene rostro. Lo demás es egola­
tría disfrazada de filantropía
culturalista, su reverso.

El paradigma Sánchez

La pedagoga y
mecenas Carmen
Sánchez

MUSEO DEL PRADO

este caso en un país como el nues­
tro de poca tradición demecenaz­
go, donde el arte no es tratado
como cultura sino como lujo, un

EL AUTOR.Nacido enNueva
York, Narotzky se formó en
París y Alemania. Reside en
Barcelona desde 1958, con
estudio también enCada­
qués. Su trabajo forma parte
de colecciones nacionales e
internacionales, como las
del Reina Sofía, el Cincinna­
ti ArtMuseum, el Philadel­
phiaMuseum of Art o el
MNAC.

LA OBRA.La reivindicación
política ha sido una constan­
te en su obra, que alterna
con paisajes del Empordà y
la Costa Brava y arquitectu­
ras deNueva York y Barce­
lona. En los últimos años ha
retomado el símbolo de la
calavera para alertar sobre
los peligros del calenta­
miento global.
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